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Se nmrebfin Iíls eucaristicaa 
y, A no irnos do ellas en pos, 
nos vamos ü, quedar tós 
sin o<mpadones místicas... 
¡¡Vayan benditas de Dios!!

Despuís de tanto placer, 
se me va «aquella» mujer 
(¡alma mia y de los dos!), 
qaisá para no volver...
¡¡Vaya bendita de Dios!!

Me frasté con ella una 
fortuna en polvos de arríis, 
y ahora me quedo A la luna 
do BU tierra y sin fortuna... 
¡¡Vaya bendita de Dios!!

Recordando que son los 
hombrea de polvo y que al polvo 
van, le dijo el padre Cos 
la otra tarde: tEffo ie absolvot... 
¡¡Vaya bendita de Dios!!

Basta de oir hablar, ¡rediósl, 
de Sodomas y Gomorras, 
de Sioues y Jerieós...
¡Ya no nos pegan mAs gorraa!... 
¡¡Vayan benditas de Dios!!

El sábado último, en los 
Viveros (¡me caso en aan...l), 
bien nos pusimos loa dos 
de peritas de San .Juan...
¡¡Vaya bendita de DioaU

Era la mujer más bruta 
que he conocido. ¡Redióa, 
y qué a^ián  tan aírós

tenia por !a tal fruta!...
¡¡Vaya bendita de Dios!!

¡Qué tragona! ¡Quétnanern 
de abusar de los ffctchós.'...
Cuando vela una pera 
do San Juan, era una fiera...
¡¡Vaya bendita de Diosll

Pues, ¿y bclücndü cerveza?...
Nos tomamos veinte bos 
(frase suya) y, ¡claró!, nos 
trastornaron la cabeza...
¡¡Vaya bendita do Dios!!

Libamos hasta caer 
ai suelo, citrtíí(,<! los dos; 
y, A posar de ello, no nos 
dejábamos do mover...
¡¡Vaya bendita do Dios!!

Como no hay donde se encuentro 
más follaje que por los 
Viveros, solos los dos, 
bailó la danza del vientre...
¡¡Vaya bendita de Dios!!

¡Qué tial... Era, sin disputa, 
la hembra inAs golfa, ¡rediós! 
que yo me he, tirado A los 
ojos... ¡Qué tía más bruta!.,,
¡¡Vaya bendita do Diosll

¡Qué demonio de mujer!... 
¡Siempre do la'dicha en poslj 
¡Siempre'ansiosa de placer!... 
¡¡Vaya bendita do'Dios, 
para nunca más volver!!

Carlos Miranda

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

LO QUE LEEN LAS MUJERES
precisD escribir parn ellas, por­

que ellas forman la mayoría rtcl 
escaso público que lee. Escribir 
para los literatos es como dar 
una comida ú cocineros, y el vul­
go masculino tiene bastante lite­

ratura con los eucntecillos
tnús ó menos ajenos ó pro- ------------ -----
píos do los periúUicos dia­
rios y semanales.

y  ya que es cuestión de 
vida ó muerte... editorial 
para un escritor el agra­
dar A las mujeres, ¿cómo 
escribir para con.seguirlo?
Por regia general, las mu­
jeres son tmls sinceras que 
loa hombres en sus juicios 
literarios; no se dejan im­
poner tan filcilmente por 
la tradición elúsica y por 
el nom bro indiscutible.
Sólo á la hora de la muer­
te tuvo valor un hombre 
para confesar que le car­
gaba Dante; una mujer lo 
confiesa á cualquier hora. 
iSi supieran algunos es­
critores populares lo que 
piensan de ellos las niuje- 
ro.s! Y, cosa rara, la mujer, 
tuAs conservadora y tradi- 
cionalista que el hombre, 
en todos loa órdenes de la 
vida, en Arte es revolucio­
naria, modernista; lo nue­
vo la seduce, y es que el 
Boutimiento a rtís t ico  es 
paradla un adorno más, 
algo como el vestido ó el 
sombrero á la moda: por 
eso hay mujeres distiugui- 
da.s que tienen sus autores 
para visita ó para paseo y 
vopas interiores literari¡¿ 
para andar por casa,

¿Cómo leerán las niuje- 
fos, que no he conoddo á

COC OT A S  B A R C E L O N E S A S

nnieble.s, saber disponer una mesa con 
gusto y sobro todo conáitcir una seducción 
de la manera más delicada, para que pue­
da parecer ia mujer la seducida, cuando 
casi siempre sucede lo contrario.

La mujer acepta de buen grado el papel
____________  de esclava, si por serlo

deya de ser res pon.sable do 
sus actos, ¡La irrespoiisa- 
bilidadl He aquí el ideal 
femenino. La liumanidail 
eulpa eternamente á Eva, 
Eva culpará etcrnnmeiUo 
al demonio cuando no 
pueda culpar al hombro.

>
¿Cómo leen las mujeres?

EL AÍtO eiUSTIANO

L ectura. Erala santa 
en su juventud do extraor­
dinaria belleza, muchos 
eran los mancebos pren­
dados de ella, los más ri­
cos y nobles de la ciudad. 
Era la santa muy dada A 
fiestas y devaneos y á to­
dos traía divertidos con 
halagiieflas promesas...

MBuiTActON. Bien dice 
el padre Acebedo que la 
lectura del Año Cristiano 
es más edificante y tan en­
tretenida como la de cual­
quier novela.

L U Z  S O L E R
A D. JUAN VAJ.IÜBA

(De Ue llegsdse ft Madrid can 
motivo de las Sostae dol Ceagreao 
Eucaristioo.)

|>jn gnu a que pueda repe- 
Lr un párrafo de su libro do Misa leyendo 

«i continuíuiieiitc?
Para sor autor preferido por ellas, hay 

parecer profundo sin serlo, dar impor- 
^ueia á lo uituio, cu tender de trapos y de

Lectura, ,,, Porque,'si 
bien lo consideramos, el 
mundo no adelanta mu­

----------------  ello, yen cuestión de amor
no só yo que las modernas 

hetairas p.arisienses puedan compararse 
á sus congóneres de Grecia y Babilonia. 
Cosas que hoy parecen extraordinarias 
eran de lo más vulgar y corriente: uad.a 
quiero decir de loa artificios afrodisiacos, 
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ni del corporal adorno; poro cii punto á 
cultur.a intelectual, ¿qué Lianf. de Pouyy 
do nueatros dias sirve ni para descalzar 
la sandalia de la célebre Aspasia, quien, 
según filósofos muy graves que ftccuonta- 
ban su casa, poseía seis lenguas ivivasjy 
odio muertas?

M e d i t a c i ó n . ^ ¡ ^ o  h a y  q u ie n  d ig a  estas 
cosas como D. Juan V a le ra !

A líOllKUET

L bctuua. Mme. de Veraine sondaba 
con espanto el abismo de su corazón. Así, 
sin darse cuenta, había llegado al horrible 
caso de amar á dos bombres eou el mismo 
intenso amor, sin poder diferenciar elnno 
del otro, porque los dos eran necesarios á 
su corazón. El uno, todo sumisión y dul­
zura; el otro, imperativo, dominador; era 
el uno el confidente con quien podía llo­
rarse toda tristeza, á quien podían coníiúr- 
sele todos los extravíos, segura do hallar 
perdón y consuelo en pago,..; era el otro 
el tirano que impone el disimulo, con 
quien era preciso usar á cada paso de La 
astucia refinada, ú quien era preciso men­
tir y engañar... Solo amando á los dos 
podia Mvfie. de Veraine mostrarse comple­
ta en su dualismo euigmitico como la son­
risa de la Gioconda...

Meditación. ¡Cómo conoce este hom­
bro el corazón humano! Exactamente lo 
que me sucede ú mi con Ricardo y con 
Pepo... ¡Lástima que Mine, de Veraine no 
estuviera casada para parecerme A ella en 
todo!

CUENTOS _DH .HADAS

¿¡La reina Mab, nodriza de las hadas, en 
su carro fantástico, al que sirven do cor­
celes, de guiadores y de arreos, gusanos 
de luz, mosquitos, hilos de araña, rayos 
do luna, patas de tarántula, pasa por las 
imaginaciones Lufantiles dejando en ellas 
imperecedera memoria de viva realidad.

Y  con sus principes azules, sus prince­
sas de cabellera de oro, sus palacios y sus 
jardines de topacios, zafiros y rubíes, con 
sus fuentes y sus rosales y sus jiájaros ha­
bladores, con todas sus divinas mentiras, 
cuenta de mil maneras al alma de les ni­
ños la divina historia del mundo; porque 
en los cuentos de hadas como en la vida, 
la esencia es una y uno ^e)'encanto... 
¡Amor!

LA HOJA DE PARRA

DESDE BiRCELONA
UA SRTA .PORTELA  Y EL SR .PORTELA

;)A carne sonrosada y suave de la 
señorita Chelito II ha estado á 
punto de promover otra revolu­
ción.

El origen del conflicto no se 
sabe, pero se sabe que la linda 

achauteuse» exhibía desnudo en el esce­
nario del Edén Concert su cuerpo picaro y 
gruesito, y que de pronto un día, después

tlaclnto Benavente
Biblioteca Regional de Madrid

El. (JUAN EDÉN CONCERT, DE BAUUBLONA,
A 1.AS HORAS KN QUE tCAH» TOR Al.I.Í , 

DON DALMAOIO IGF.ESIAS J

do haberla aplaudido muchas noches, don 
Dalmado Iglesias comenzó á protestar, 
pidiendo que la carne desnuda so vistiera 
y que... ^

¡Se cuentan muchas cosas! Dicen unos 
que D. Dalmacio *cayó» una noche en el 
Edén de modo «poco seriou, que habló en 
el foyer con la Chelito y que la propuso 
ino sé qué»; que ella, naturalmente, so 
negó, y que en venganza... Otros creen 
que la mamá de Ana Pórtela, Chelito II,
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mn,m:i tíimbién do Consuoio Pórtela, Che- 
lito I, ttiia señora nmy honestita y muy 
callada, á tiuieii coutrarian miielio a l o ­
nas «eosasi de sus hijas, siiplieti il D, Dal- 
nineio que «influyeraii para que su Chelo 
no saliera «asi»...

¡Q\iién salle lo que lué! Lo que se sabe 
es que D. Dalmaeio eonsif,m.ió que sus 
huestes se armasen frente. Ala carne son­
rosada y suave de Chelito TI, y que ya ar­
mados todos, todos tiraron A que no baila­
ra. -Aquello levantaba el estñmairo; á ellos 
se les babiale-

La noticia cayó en Barcelona lo mismo 
que una bomba. Todo el mundo protestó. 
Un concejal solidario tuvo una buena idea: 
la de exteriorizar el disgusto que la probi- 
bición habla eausado, celebrando un ban­
quete en honor do la Chelo.

Ijos «requetós» dijeron que asaltarían A 
los comensales. Entrarla uno fingiéndose 
de la partida y se tirarla al solidario y lo 
amarrarla. Otros después se arrojarian so­
bre los demás. D. Dalmaeio había solicita­
do que Te dejasen á la Chelito II. Los adini-

vantado ya. 
¡Qué asco!

D. Dalmaeio, 
s iu desmayar 
al primer eon- 
tratiempo, n i 
al segundo, ni 
al tercero, ni 
a 1 cuarto, n i 
anu al llegar 
al quinto, cada 
vez cou más 
brfo, hablé al 
gobernador, 
§r. Pórtela, y 
porque, el se­
ñor Pórtela no 
le. atendió con 
la rapidez que 
él pretendía, 
dispuesto á ar­
marse también 
fren te  al go­
bernador orga­
nizó y celebré 
un «mee.ting» 
contra los «go­
bernantes p«r-
uográíicos», Y al volver del acto y tirarse 
á un tranvía para subir á él, le silbó la 
multitud, y hasta se dice que le pegaron.

Entonces la «Liga de señoras catélieas» 
se ciñó al asunto, y apretó. Se movieron 
influencias. Era preciso salir de aquella si­
tuación. El Sr, Pórtela debía venirse á ra­
zones y disponer que la señorita Pórtela 
no bailase «asi».

El Sr. Pórtela so vino por tin A i-azones. 
La señorita Pórtela bailarla con malla.

Cuando el empresario notificó á la Che­
to lo que sucedía, la Chelo estaba con el 
trajo que soiia sacar. Los que se encontra­
ban cerca de ella cuentan que se vino ha­
cia el empresario, que le arrancó el oficio 
y que se quedó fría. Luego, en un arran­
que de dignidad profesional, exclamó:

— ¡Puei... no bailo de ninguna manera!

SRTA, C IIHLITO I I  (-T) BODB.ADA t>E BUS ADMIKAIJOKES 
Y ADMIRADORAS DESPltóS DEL BANQUETE

(Fct. e. Datliílo

[■adores de ésta, coueejaloH, diputados, pe­
riodistas, y algunas distinguida.s damas, 
personas serias todas, sonreían; todos, jó ­
venes y viejos, iban armados y dispuestos 
ii responder al más pequeño ataque.

La fiesta se celebró sin sangre; los «re.- 
quetés» no parecieron. El acto estuvo muy 
solemne y muy bien. Al «descorcharse el 
champagne» la señorita Pórtela se levantó, 
y solemnemente recorrió la mesa y dió á 
cada comensal un cigarro y un beso... De.s- 
piiés, una morena nmy morena habló. Ha­
blaren también otras. Y  todas demostra­
ron que lo que e,l Sr, Pórtela habla probi- 
hido enseñar á la Srta, Pórtela no tenia 
nada de particular...

P. Gómez-HIdalQo

i
i

BAiroeli>na-Junio 1911,
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UN “TERRIBLE,, EX LEVÍTíCO
lENBN las primaveríiB iTiadrileñae 
dulceseiitantos. Alcfjree como el 
placer, encubren, y disfrazan la 
miseria arrogante de la risa bur­
lona y el ea tú mago vacio. Plumas 

_  y galas que lucen al sol, las an­
sias do la vida loca, olvidando los borri- 
bles garbanzos de Viliazoqucte y el im­
puesto do la abstinencia, de pura y clási­
ca invención española.

Diosa do la Primavera madrileña, coro­
nada de rosas y Jazmines, ligeramente 
prendida do transparentes gasas, líbranos 
de etícnrísf/adas parduscas y restituye el 
imperio de tu sobera­
nísima autoridad en _________ ;_________
estas risueñas callos 
de nuestra villa y 
corto.

Donde están las ma- 
drilaJUias con sus ojos 
picarescos, sus pasi- 
tosmcnudos, sus cuer­
pos cimbreantes, sus 
faldas entrÉuén... ¡bo­
ca abajo las euearls- 
ticas!

Elso decía un pollo 
terrible ^ un jo ven  
desmirriado, do cara 
larga, ojos saltones y 
piernas alambroadas.
La vera efigie del cor­
dero Icvitico dispues­
to al sacriflcio de la 
holganza contempla­
tiva.

—¿De quó te sirve 
vivir en oi mundo?
Con tus monólogos ------------------- —̂
indescifrables, tus re­
traimientos incomprensibles, tu desprecio 
do las pompas mundanales, tu aversión al 
que llamáis amor impuro, no resuelves 
ningún problema.

Y cu estas observaciones estaba el pollo 
•terrible», cuando á la razón pasaba des­
lumbrante do hermosura la bella Minii.
Un colosal sombrero de grandea plumas 
juguetonas, encubría o,ii parto su cara ri­
sueña y picaresca. Aprisionaba sus peches 
fini;:ima tela do encaje, que contrastaba 
con el esmalto bianquisimo de su gargan­
ta y el rizo sedoso do su nuca excitadora. 
Las amplias caderas luchaban por dos-
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prenderse do la forrada prisión de la ves­
timenta, y los pies, moldeados por unos 
zapatitos versallescosr atraían como oí 
imán, las miradas lujuriosas do los vejetes 
libidinosos.

L 1 joven levltico no pudo reprimir un 
gesto do admiración.

Aqvello era la flor y nata do las mujeres 
guapas; una perla de esto mundano fango 
en que, según los infalibles dogmae, nos 
consumimos.

La vió pasar espléndida y provocativa, 
fascinadora y subyugante, y no la perdió 
de vista... SI; la siguió con los ojos y con an­

sia poseedora la per­
---------------------- siguió tenazmente.

El joven lovitico so 
sen tía  atormentado 
por la visión do aque­
lla mujer no soñada 
on los aburridas ve­
ladas do i a Oración 
Nocluma. ¡Qué triste 
vivir solo!... Soledad, 
soledad desesperante 
es vegetar on Ronzal 
de Abajo entre espíri­
tus mezquinos y cua­
driculados , mucha- 
cUas do la vista baja 
y el hocico largo, y 
jóvenes a terribles» do 
voz atiplada y meli- 
9uo aconto. Aquello 
no era vivir. Madrid 
era la vida, y mucho 
más con la Uiml do 
sus sobresa ltados 
idealismos.

■ ~  ■ Su rtaolución era
tirmisima, l*ara él se 

habían acabado el árbol del Paraíso y las 
frutas prohibidas.

¡Y en Ronzal do Abajo, la frute mejor 
era la exquisita pera!

Alentado por esa resolución, su separó 
do BU amigo el pollo itcrriblo».

>

Pocas tardes después de la anterior es­
cena hallábase sentada en una do las si­
llas do Recoletos la bella Mimí. A su lado, 
aposentadas sus flácidas carnes, so baila- 
de Madrid
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b» una vieja de quintañones ardides y vis­
tosas aparienoias.

Alg-ún buzo do la vida inadrilcña no di­
ría que fuese una proxeneta, pero si una 
ftllogadiza.

Aeercóse el pollo levitico, y, tras osten­
toso sombrerazo, trabó con ellas animada 
conversación. No dicen las intimas refe­
rencias que liablaseu de San Agustiii.

El pollo levitico era otro hombre. La 
herrumbre de Ronzal de Abajo habla to­
mado otro eoior: color de humanidad, fres­
co, lozano y exuberante.

Con la luz de loa ojos y el aliento de la 
fresca boca de Mimi, el pollo de Rotizal de 
Abajo se liabia tornado lerrihlemcnte te­
rrible,

Y hablaron, hablaron mucho reservada­
mente, de lo iiumano y lo divino...

—jEl barquillero! ¡El barquillero!...
Galante y desembarazadamente, el po­

llo ex levitico ofreció ti Mimi una larga 
vela de barquillos; no era la vela de San 
Sulpicío, do la iglesia de Ronzal... ¿Para 
quóP

Uno, dos, tres... veinte, veintiuno.,, 
cuarenta... enarenta y dos... sesenta... se­
senta y nueve,

—¡Sesenta y nueve!... ¡Qué atrocidad!— 
dijo Mimi entre asombrada y agradecida.

—¿T cómo voy A comer todo esoT—pre­
guntó á continuación.

—Con esa hermosísima boca - replicó 
ardorosamente el pollo ex levitico, — Se­
senta y nueve de una vez. No os mucho,

Enrique Trompeta

EÜ TRIUNFO
Eva y Adán, en el Edén temprano 

que albergó sus caricias virginales, 
contemplaban los árboles frutales 
pomposos y al alcance do su mano.

Ya consumían el peral lozano 
con noble afán y en la impaciencia iguales, 
y después con las ansias naturales 
dejaron el peral por el manzano,

Gracias al cambio, la terrestre esfera 
so vió invadida por bi raza humana 
que sigue do sus padres la bandera, 
y comprende en sus horas de galvana 
que aún lloraría el triunfo de la pera 
si no hubiese triunfado la manzana.

Gil Parrado

Ol^ltÁ DR LAB fi :apo dov tî üAiri'JiN



LA HOJA DE PARRA

LA GOYA
[lAN'Urt el direetnr de L a Hoja un 
JVriía me dijo que qiievfu cjue, le 
liieieriiiiii articulo —¡mi ai'ticulo 
yo, Dioa nauta! , me (ij^uré que 
intentaba que le eomuuiease tnia 
¡iiipresioiies de artista.

Pero, «i, si... Este aiiii^o mió es [leriodista de los de «liasta a llii, y la sabe todo, y 
lo que na sabe lo adivina, y se liabía enterado de que yo había estado ]para ea.sarnie y 
quería que le emítase «oso» preeLsamente. ^

Pues, st, señor: estuve i>ara easarine y ^
no una vez sola; fueron dos.

La primera hace uii aña, en Méjico; la 
seg-nuJa, baee muy poeos meses, cu Ma­
drid.

Claro está que no estaba enamorada 
«por eomploton; ¡ni mueho menos! Quería 
como quieren todas ó casi todas las mu- 
ebaebas, porque las amigas no dijeran 
que no tenia novio. Mi verdadero amor, 
un amor que yo llevo en mi almita desde 
hace años, todos los poquitos años que yo 
tengo, era el Arte, el Teatro...

Y claro está, cuando llegó el momento 
de decidirme, cuando novio y Arto se ha­
cían incompatibles, opté por éste. Tengo 
para mi que es más del que el otro: ni 
falta cuando una le espera, ni engaña nun­
ca, Estoy satisfecha do la elección que be 
hecho.

Ahora me figuro que tengo muchos no­
vios, que .cada espectaiior es uno, y qpe 
todo me quieren mucho. ¡Que me quie­

ren! Yo no sé si será así ú serán sólo ilu­
siones mías; pero me aplauden tanto to­
dos, que yo, la verdad, llego á creérmelo.
Y cuando termino un número y cae la cor­
tina y mo piden otro, salgo como una loca, 
y me transformo, y les canto todo cuanto 
sé...

La noche de mi debut sentí una de estas 
emociones que no se olvidan nunca. Como 
soy transformista y tengo que cambiar de 
traje con una prisa loca, apenas cae la 
cortina comienzo é desnudarme.

Pues, bueno; casi desnuda estaba, cuan­
do oí que me aplaudían y me di cuenta de 
que habla gustado y me, volví loca de con­
tenta. Tan loca, que miren ustede.s que A U R O R I T A
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j a u f f r e t



LA HOJA DE PARRA

tonta: fui, y »in darme cuenta de mi desAa- 
bille para dar las gracias al púlilico, salí á 
escena con el vestido desabrochado, con 
la peluca en la mano y las Ugrimaa en loe 
ojos...

Éii resumen y para no cansar: que me 
considero ia hija de la suerte. Periódicos 
y público me «miman» y me quieren, ni 
más ni menos que mi mamá, ¿Quó puedo 
yo pedir? Decididamente esta vida me 
gusta mucho; estoy satisfecha de haber 
dejado á mi novio,

Ahora mi ilusión es un apropósito nmy 
gracioso que ha tenido la atención de es­
cribirme el Sr, Linares Rivas, Yo creo que 
me van á aplaudir mucho cuando le inter­
prete. Se titula La maja (hmitda, y aun­
que, claro está, no lo haré al natural del 
todo, ya verán, ya verán ustedes que bien 
estoy en él...

y  nada más. ¡Ah! Y que me perdone el 
.público que me haya metido á e.scritora, 
siquiera sea porque no lo haré más...

Aurorlta M. dauffref,
La  Gor^*

que me devuelvas lo robado exijo.
Y  alargando su rubia cabccita, 
le presenta su boca perfumada 
donde el feliz amante deposita
un beso que so esfuma en la enramada. 
Mas ella, eterno manantial do amores, 
aviva su pasión no satisfeeba, 
y con voz agitada de temblores 1 
dice, siguiendo la amorosa endecha:
—Bésame más, mi amor, pues tengo el gua- 
de imponerte el castigo queme beses; [to 
ya que has devuelto To robado, es justo 
¡que me pagues también los intereses!
Y otra vez sus granados labios bellos 
entreabiertos se ofrecen amorosos,
y otra vez ei amante bebe en ello» 
mil perfumes y néctares sabrosos.
Y riendo y besándose á porfia 
cruzan felices el jardin florido, 
cortando aqui una flor con mano impla 
y ali! inhuinanos descolgando un nido, 
Pero !a sangre se convierte en lava 
cuando la boguera de amor se extrema 
¡y hay un inatante en que el idilio acaba 
y en que empieza la carne su poema!

Luis Araqulstaln

i K  L.1 PC O !I D Í L I C A
Bajo ia luz del sol, tibia y bermeja, 

blando el andar y la inii iida errante, 
marcha en süeneio la feliz pareja 
con el gozo de amar en el semblante.
De pronto, ella so para en el camino 
y dice con ingenua picardía:
—Te encuentro triste, amado, y no adivino 
el por qué de esa ausencia de alegría,
Y  él la responde asi:—Sabrás, hermosa, 
que he cometido un crimen en sagrado: 
mientras dormias, tc robé una cosa, 
mas quiero devolverte lo robado.
Y  ella replica dulce y sonriente;
—Explícame tan singular delito; 
quizás me muestre para ti indulgente 
ei tú te muestras ante mi contrito.
Y  habla el doncel con timidez fingida:
—Cuando bajé al jardin, bajo el ramaje 
y sobre flores te encontré dormida;
^larocias la dríada del boscaje!
Estabas tan radiante, con el seno 
mal escondido bajo nivea toca, 
que acercándome á ti, de amores lleno, 
besos furtivos arranqué á tu boea...
—¡Qué atrevimiento el tuyo, y qué tunan-
dice ella con oculto regocijo; [te! —lAy, hijo, oo tengo yo bH»t»nteeon oeted paro
tu falta O nperdono, y »i instABiblioteca Regionaf
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I P  T J  E  T  E  S
017ES, fiefior.., listo de tener aitii' 

goasneleofrceermuchas ventajas, 
porque á lo mejor cualquiera do 
ellos lo saca A uno do uii compro­
miso. Sobre todo, los pcriodista.s, 
dicho sea en honor de los amigos 

que entre ellos tengo, son un encanto; no 
he visto nunca gente 
más carihosa ni más 
presta para hacer un 
favor.

Pero, amigo, todo tie­
ne BUS contras. Y aqui 
me tienen ustedes fren­
te áuna, y no chica. Mi 
amigo el director de 
L a Hoja i>h Parra 
quiere que yo le haga 
un articulo, ¡Yo, santo 
Dios!

Pues nada, no hay 
manera, O escribo, ó 
pierdo una amistad. Y 
como esto de perder 
amigos me apena y me 
asusta más que nada...
¡nada, que escribo y 
sea lo que Dios quiera!

Yo, la verdad sea di­
cha, de esto del amor 
no puedo liab iar oii 
teoría. ¿Que cuente en­
tonces alguna aventu­
ra para sacar de ella 
m i opinión práctica? 
jCúrchoIis! Eso es más 
comprometido todavía.
¡Pero la amistad pica­
ra!,.,

Bueno; pues he teni­
do mis conquistas co­
mo cada liijo de veci­
no. Primero, por mí ca­
lidad de liombre; des­
pués, por ser torero.

¡Algunos ojos negros se han enredado 
en los pelos de mi coleta, como se enredan 
los botones en los flecos do un mantón!

Y no es que yo conceda á ios toreros

A N T O N I O  F U E N T E S

más méritos que á los demás hombres; no. consta.

Biblioteca Regional de Madrid

Es que por nuestra cxtiihición constan­
te do placa en placa, son miles y miles 
las mujeres que nos ven de todas las regio­
nes, de todos los paises, y es natural, en­
tro todas ollas hay muchas do climas cáli­
dos, de una gran vehemencia, que siguen 
con interés y emoción nuestras luchas en 

la arena, y unas veces 
se im presionan  con 
nuestros arrestos y ga­
llardías, y otras (las 
tardes malas), mientras 
los hombres se indig­
nan, ollas nos compa­
decen.

Es decir, que por 
una causa ó por otra, 
ias llegamos siempre 
al corazón, y llegar al 
corazón de la mujer es 
empezar á ser amado 
por ella.

Hace algunos años 
hubiera podido contar 
cosas do interés para 
tos lectores do la sim­
pática H oja ijb Pa­
rra; pero ¡ahora!,,, Ija 
verdad, me parece In­
oportuno. ¡Qué se yo 
por qué!

¿Un gran amor mío? 
Mi madre. ¿Otro? Mi 
mujer. ¿Otro? Mis hi­
jos. ¿Otro? Mi oficio. 
Ya lio hablado de mis 
amores.

¿Que me he echado 
fuera? ¿Que iio era eso? 
¿Que he despachado 
couunbajonazo?Cuan- 
do un toro salo difícil 
hay que acabar con él 
como se. pueda, T  esto 
es para mi peor que un 

toro «huido». ¿Me iba á dejar coger? ¡Cá!
El director do L a Hoja me quiero bien¡ 

me consta. El público, al que él Be debe, 
como yo, es bueno para mi; también cas

Antonio Puentes



LA HOJA DE PARRA 11

DEL C O N G R E S O  E U C A R IS T IC O
LA CORRI DA DE T O R O S

A saben loa madrileíloa y los que 
no )o son, que entre loa festejos 
profanos que se han de celebrar 
en obsequio á loa euearisticos 
que nos visitan con motivo del 
Congreso, figura una corrida de

L

toros; pero lo que segura­
mente ignoran, y es lo que 
■nosotros vamos A decir­
les, es el programa do esta 
Gesta.

Don Iiidalocioal confec­
cionarle no ha apartado 
BUS doradas antiparras de 
la clase de público que le 
ha de presenciar, y pen­
sando, pensando, ha lo­
grado darle todo el carác­
ter evangélico que su con­
dición permite.

So torearán sois toros de 
Moreno Santa María, ac­
tuando como primer mata­
dor Rafael GómeK, quien, 
tanto por su apodo como 
porel resultado desús fae­
nas, resulta un torero en 
perfecta armonía con al­
gunos episodios do la his­
toriado! cristianismo, pues 
no cabe representación 
niíls genuina del G allo 
DH LA Pasión. '

El otro espada será Ru­
fino San Vicbsth, Ckiqui^ 
to de Bbooña, pues A ello 
le hacen acreedor tanto el 
apellido como la coletilla 
del alias. ¡San V ichntb v 
Bbqoña! ¡Medio Santoral!

No habrá mmonahios, 
siendo sustituidos por « íü- 
naguilloH, que para el caso 
es igual y dan más valor A 
la corrida.

Los laucos do capa lian 
de sor prccisainentc quie­
bros ó largas do RoniiiLAS 
y VKtu'jNicAS, ae.om paila das do paroles, 
ein pennitirse tos farolazos marca Gaona, 
porque no se crea que so trata de recordar 
el final del célebre rohariC un la ao- 
Roma,

JUAN PEREZ ZÜN1QA
R o  aflrmamoÉ^ d í laTiobo m e- 

noSf que nue&tro Juanito
P¿TOj& aoostiimbre ¿tusar dos som­
breros udo  encjmft do otro, eogúu 
Aparece en esta fotografia que iios 
da Alfonso; pero el soBteueuios, 
atoDÍéodoiios al testimonio de va­
rias admiradoras auyai» j  admira­
doras nuestras, que hu gracia 
tftota que no pueda tenerla en 
oua sola cabeza.*.

Quedan prohibidos en absoluto los lan­
ces do frente por dbtkAs, por lo peligro­
sos que resultan.

Asimismo se prohíben las estocadas en 
la CRUZ, para no herir los sentimientos re­
ligiosos dcl público eucaristico.
____________  Esta prohibifión, por lo

que respecta A Gallito, 
uo era necesaria.

Si algún diestro cayese 
herido no so le hará ctntA 
en la enfermería de la Pla­
za, entendiéndose que hay 
bastantes con los que asis­
ten al Congreso,

En el palco de la Presi­
dencia se colocará un re­
trato del Salvadou... Sán­
chez Fraaouelo, en recuer­
do de aquel coloso do la 
torería, y por lo simbólico 
do su nombre para tal acto.

Presidirán la corrida los 
señores Rodríguez San 
Pbdro y Santa María de 
Paredes, asesorados por el 
conde de Santa Coloua.

Si los faenas de los to­
reros ó las condiciones del 
ganado no fuesen dcl 
agrado del público y su 
enojo llegase hasta la pro­
testa, se permitirá, en to­
do caso, arrojar peritas de 
San Juan, pero de ningu­
na manera naran jas y 
otros comestibles.

La banda del asilo de 
San Bbrnardino ejecuta­
rá las más escogidas obra* 
de BU repertorio, dirigida 
por la sublime batuta del 
maestro T eod oro  S a m  
.fosÉ.

El dita pacho de bUlote* 
catará establecido en la

____________  callo do Isabe.l l a  Cató-
lid a ,

¿Fecha de la corrida? ¡Ahí No lo sabe­
mos todavía.

Biblioteca Regional de Madrid

POR LA TUANHCMPUIÓN,

Blanquito
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I G-
iCAfüLA, le «dvierto A usted, que 
ya son varias las personas que 
se han quejado do que nunca la 
encuentran en la portería...

—Perdono usted don Luis —
replica Micaela—;^pero es que con esto de 
la Liga a^itiporlogrdfica, no sé ni dónde 
tengo la caheca.

iQnietal Voy ¿ hAcor uo disuado del nAtnrfll.
QAtQrAl? Búoa ArribA ea tarlA  tnejoT,

—¿Con lo de la Liga? ¿Pero usted qué 
tiene que ver con la Liga?

—¿Quo si tengo que ver? ¡Pues una frio­
lera! ¿Entodavla no se ha enterao usted de 
que mi hija debuta en el Trianóu?
‘ —[Acabáramos!

Micaela, quo es una mujer de libras... 
y de Astorga, se pone en jarras, moneati- 
áo todo el cuerpo al hablar.

—Ya nio he cansao yo de que por siete 
cochinos reales me la estén matando á tra- 
h»yar ou al taller, desde B̂ibHlOíicaReglo

mañana hasta las ocho de la noche. ¿Us­
ted no comprende que entro ganar dos 
reales cosiendo hasta quedarse ciega y en­
fermar de la (isis, ó ganar cuatro ó cinco 
duros cantaudo ciijjieíes ó bailando con 
poca ropa, la elección no es muy dudosa?

— Si, señora.
—¿Usted no ve que aqui el hombre es 

el que lo hace todo?
--------------------  —Lo veo.

—Pues eso es lo que 
doblan ver los demás 
— dice Micaela, que, 
además de ser de As- 
torga, es una mujer de 
muchas luces — . Para 
meterse con la mujer 
de la manera que lo 
hacen, lo primero quo 
hace falta es abrirlas 
el camino paraqiieten- 
gan medios de vida. 

—Pero...
—¿Le parece á usted 

bien, mi señor don 
Luis, que haya tantos 
hombres, como hay,

--------------------  dedicados á ven d er
puntillas, cintas, alfi­

leres, corsés y enaguas; que haya tantos 
hombres dedicados á vender perfumes, ja­
bones, peinetas y polvos? ¿No eree usted 
que esto es más propio de una mujer que 
de un hombre?

- ¡Y tanto que si!
—Pues pa eso forniaria yo «Ligas», para 

conseguir que todas esas ocupaciones fue­
ran para la mujer, y entonces verla usted 
cómo habla más mujeres vestidas y menos 
desnudas en el mundo. Pero hoy, créame

af*Se^&á^Í^ pocos medios que la mu-



LA HOJA DE PARRA i3

jer tiene para, poder ir vestida por el día, 
oa ir desnuda por la noche,

—¿Y qué es lo que hace su liijaT 
—Pues un iiumerito que la hemos idea­

do entre mi compadre j  yo, que va usted 
á ver;

Se presenta con utia falda de esas apre- 
td, pero tan apretó tan apretó, que k la 
chica la tienen que sacar en brazos al es­
cenario porque no puede andar. Una vez 
que está en el escenario dice que tiene mu­
cho calor.,,

—¿Y se desnuda?
^S i, sedor; se queda cou una camisa de 

encaje de bolillos que la cul)re lo indis­
pensable... nada más,

—¡Ah!
- S I ,  si...
—¿Y se acuesta?
—No, señor; dice que no tiene sueño 

porque ha tomado café puro, y que va á 
bailar para no aburrirse.

—¿Y qué baila?
— Primero una danza griega que le ha 

enseñado mi compadre.
—Su compadre, ¿no es de Lugo?
—¡Y eso qué! Después baila la danza 

del vientre, que se la ha enseñado la Jua­
na, esa que vive eii el sotabanco, que tiene 
ocho hijos. ¿Le parece á usted que esto es 
pornográfico? '

— Pero, Micaela, sacar á su hija desnu­
da no me parece...

—¿Y qué quié usted que haga si en el 
taller no gana ni para pan?

Y don Luis salió á la calle pensando 
que su portera es una super hembra; que 
la hija es una hembra super; que lo que 
reina en los «cines» no es la pornografía, 
sino la falta de buen gusto, y que el arte 
y el buen guato no lo dan cierta clase de 

«Ligas». _

CONT EST f l C l o r i
Á UNA POSTAL

QIIB M] AMIGO AKMANDO LÓl’HZ MH MAlfI>Ó 
DBSDB TRIJBIA A VIO O

«Alrededores de Trubia, 
vistas del Soto y Nalón», 
han llamado la atención 
de una muchacha muy rubia 
que un interés especial 
demostró, hablando conmigo, 
por conocer al amigo 
que me, envia la postal.
Yo dije al ver su interés 
que, según tu me decías, 
de Trubia te marcharías 
á Madrid á fin de mes,
Cuaníio la estaba observando 
preguntó, con cierta escama;
—Su amigo, ¿cómo se llama?
—Mi amigo se llama Armando, 
conquistador como un Cid.
—¿y es rubio?

' —Como usted rubia.
—Y... ¿reside en Trubia?

—En Trubia,
—jY va á Madrid?

—A Madrid.

Guillermo DIaz-Ganela

Quedó un rato pensativa, 
y después de breve pausa 
dijo;—Gran pena me causa 
su marcha... porque me priva 
de conocer á un amigo . 
por el cual ya me intereso...
—Si él llegara á saber eso, 
de Trubia vendría A Vigo.
Luego, con su dulce labia, 
dijo do cierta manera:
—¡Quién fuera A Trubia, y quién fuera 
á San Esteban de Pravia!...
—¿Antes... que Septiembre paso?
—¡Después ya... para qué ir!...
—Armando debe salir 
de Trubia...

—¡Que lo retrase!— 
dijo con cierta emoción, 
que yo no eché en saco roto.
—Mi amigo, de.spués del St>fo,,. 
le enseñarla el Nalón.,,
Frente A la fábrica vive 
y... dada su simpatía, 
toda se la enseñarla.
—¡¡Toda? Diga si le escribo, 
que no bien ocasión haya 
iré A Trubia desdo Vigo,
—Pues... véngase usted conmigo 
antes que Armando se vaya.

Gonzalo Cantó

iL
Biblioteca Regional de Madrid
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V I S I T A  P A S T O R A L
ARixa díimiia enipiiignrntftflaa y 
' liuajiidíis (ie la corte, y á t'iierKa 

(le bcrmoaag pecttiloras ¡ay! de 
otros tiempos, rodeaban íl Su 
Ilustrisima en amena y sabrosa 

. . . . plática. Era éste nii obispo sira-
paticón y gratío.so, como buen aiidaluB. 
Su monomania era contar cuentos, siquie­
ra éstos cuentos fuesen demasiado munda­
nos y un tanto subidos de color á voces. 
Estas veces eran cuando el auditorio se 
componía de sefioraa, ya amistades parti­
culares de Palaeio, ya fervorosas y carita­
tivas damas do Juntas benéficas. Entonces 
Su tluslrisima f^osiaba viendo el rubor más 
ó menos auténtico de sus ovejas.

Ln bodas y bautizos de la gente íjrande 
y noble, y después de cumplir con las re­
glas de la Liturgia, amenizaba las boras 
del refresco y de la expansión familiar 
con las Sales de su ingenio y la gracia de 
sus palabras. Todo ello sazonado cón im 
poco de pimienta, según el acto y l.as cir­
cunstancias. '

Aquella tarde quedóse el señor obi.spo 
solo con linas cuantas damas. Y como eran 
más do una y aun de cuatro, hubo de con­
formarse con referir un sucedido;

—Acababa yo de ser nombrado obispo 
—-dijo— y fui destinado al gobierno v cui­
dado de una diócesis lindera á la dé Ma­
drid. Nuevo en la diócesis y en el cargo, 
con un entusiasmo tan grande como mi fe. 
Lo primero que proyecté fué una visita 
pastoral por todas las ciudades, villas, vi­
llorrios y aldcluuilas. Asi la realicé; y bay 
que contar con que era menester todo m'i 
fervoroso entusiasmo para llegar en visita 
pastoral hasta los picachos más altos de la 
sierra, en cuya cumlire habla easuchas y 
chozas, y en cuyas chozas moraban cris­
tianos.

Mediada llevaba mi visita —continuó — , 
ya eran por miles los neófitos que con el 
litúrgico eaehetito habla confirmado en la 
fe de Cristo, cuando el diablo hizo que 
llegase á mis oídos una noticia insólita; 
noticia que mis familiares acogieron con 
escándalo. Uno de los curas que moraba 
en lo más alto do la sierra, en un pobre 
lugar de veinte casas, tenia como sirvien­
te á una moza joven y no mal parecida. Y 
como consecuencia ded trato de esta mujer 
con el sacerdote, había en la casa, rectoral 
más *aobrinoe> que los reglamentarios.

Cada año, próximamente, llegaba un nue­
vo asobrino». Lo cual que era uti abuso. 
Bien está que nn cura rec.oja en su casa á 
uno ó dos sobrinos; pero tenerlos por pa­
rejas y á ¡dazo fijo, era realmente faltar á 
todas las reglas. Aquello no podía, no de­
bía consentirse.

Yo -continuó -  concebí una idea quo 
llevé seguid.1111 en te á la práctica. Conoce­
dor de la gente con que tenia que habér­
melas, cambié do súbito el itinerario de 
mi visita, y me las compuse de tal forma, 
quo sin previo aviso, unas veces cu cocho, 
otras en carro, á caballo ó á pie, gané la 
sierra y me presenté en el lugar de refe­
rencia al anochecer.

El pobre cura quedó anonadado; y fué 
tal el susto de su señora aína ó la impre­
sión de la anticipada visita de .Su Ilustrl- 
sima, que á poco con mi llegada estropeo 
el viaje de un nuevo «sobrino».

-rueden  ustedes creer que en seguida 
me hice cargo de la situación de aquel 
pobre cura y de su ama —decía sonriendo 
Su Ilustrisima á las damas, que uo pesta­
ñearon duT.mte el relato.

Y como pareciera que éste habla termi­
nado, á juzgar por una larga pausa quo 
hizo el narrador, no teniendo paciencia 
para esperar por más tiempo, una de las 
damas se apresuró á interrogar á Su Ilus- 
trlsiina:

—¿Y qué hizo Su Ilustrisima con aquel 
sacerdote indigno? ¿Le quitarla las licen­
cias? ¿Le impondría un fuerte castigo?

—¿Por qué? ¿Por tener cada año un «so­
brino»? ;Ah! Si ustedes hubieran visto lo 
triste y solitario de aquel pueblo; entre 
fríos y entre nieves; sin sociedad y sin dis­
tracciones de ningún género. No le casti­
gué, no. Lo que hice fué aprovechar una 
ocasión para irasiadarie á una parroquia 
mayor y de mayores emolumentos y ali­
cientes, y donde además pudiera dis­
traerse.

Las damas virtuosas y linajudas cam­
biaron una mirada de inteligencia máa 
qtie de asombro,

Y el señor obispo añadió mirando son­
riente á las damas:

—-¿Qué iba á hacer sino tener «sobrinos» 
aquel hombre joven y robusto, que se veia 
casi solo con el ama en lo alto de la sierra?

Enrique Galongo

Biblioteca Regional de Madrid
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ESPECTiCÜLOS RECOIIENDABLES
Triaiton Pa lace .— Camicití^a & do- 

frand.iros un p o finito nuestro arnigo Gar­
cía Morionea, empresario y direetordoeste 
•m US i c-balín.

¡nombro, amigo, que se desvia ustedi 
Habíanos usted bceho creer que iba á mos­
trarnos caras y eiierpecitos de los de «dato 
preson; que al Arte, la gracia y la hermo­
sura de Candelaria Medina, do Paquita 
Escribano y de Ím  Gnya seguíriau otras 
artistas, tan artistas; que al favor que ba 
dispensado el público al Triauon sabría 
corresponder la empresa, Y abora salimos 
con que *cae» usted en los números bara­
tos, y tíos ofrece al *inaridage» arti.stico (¡!) 
que forman las sefioras Argentinas; que 
todavía te parece ú usted mucho el numeri- 
to óstoyllcva usted al cartel el hombre-mo­
no y el desagradable apacho pari.siún.

Amigo Morlones, no es por ahi... Por 
ahi—vea lo sucedido en tantos «cines» — 
por ahí se va ú que el público dejo do ir al 
Triaron y ú qne artistas delicadas como 
Paquita Escribano y La Goija so nieguen 
ú «alternart con más razón que un santo. 
Para que el Trianon sea el primero de 
nuestros «music-ballss como debe ser, bas­
ta con que ofrezca artistas, verdaderas ar­
tistas, que las hay, ¡ya lo creo!, y que an­
te todo y sobretodo otorguesupreferencia 
á las mujeres guapas, pongo por guapa á 
Aurorita, La Goi/a, que es quien ahora le 
lleva á usted la gente,..

¡Lo sabremos nosotros!

P r in c ip e  A lfo n s o .—Para caras bo­
nitas de verdad, este teatrito, que os al 
que justamente otorga el público estos 
días su preferencia.

Es de lamentar la ausencia de la insus­
tituible Amalia Molina, que salió el jueves 
para Melllla,eontratada, pero quedan aún, 
y bien merecen verlas y aplaudirlas, mu­
jeres hermosas como las hermanas Borull 
y la Argentinita.

S a lón  M atlritl.— También aquí hay 
caras bonitas. Están Rosarito Orellana, 
las Teresanitas y Olgarína, que bailan, 
cantan y lucen su juventud y su hermosu- 
ruj, siendo todas las noches muy aplaudi­
das.

P R I M E R  C O N C U R S O

DE " L A  HOJA D E  P A R R A , ,
¿DONDE PREFIERE ÜSTED QUE U  BESEN?

B A S E S
Primera, La Hoja db Pahua abre un 

concurso para premiar ú la dama que do 
modo más ingenioso responda á esta pre­
gunta: ¿Dónde prefiere usted que la besen?

Segi mda. Nuestro concurso, que se abro 
hoy 1.' do Julio do 11)11, se cerrará á las 
doce y media del l . “ de Agosto del mismo 
año.

Tercera, En él podrán tomar parte to­
das la.s mujeres españolaji, cualquiera que 
sea su edad, estado, posición, etc.

Ctuiría, Las con testado oes se dirigirán 
por correo ai Sr. Dieetor de la La Hoja 
ne Paura, apartado 547, Madrid.

Quinta. El Jurado que revisará los 
«trabajos» y designará los que por su mé­
rito merezcan ser publicados para que el 
público elija la respuesta que más le agra­
de, estará formado por

UN AUTOR D RAM ÁTICO , U NA“ t 1PLB ( j j  Q 
UN PERIODISTA , UN SACERDOTE,

UNA COUPt.ETISTA , UN CRÍTICO TAU RINO , 
UN FILOSÚFO Y  UN TORERO.

Todas estas ilustres personalidades han 
sido de.signadas ya, pero nos abstenemos 
de dar sus nombres, porque de hacerse pú­
blicos serian molestados con recomenda­
ciones y acaso con demostraciones de, ma­
yor ó menor monta, Y oso, no.

Sexta, El premio consistirá en un 
banquete qtie la Redacción de La Hoja 
DE Parra, formado, como es sabido, por 
personalidades ilustres do ambos sexos, 
ofrecerá á la «favorecida», juntamente con 
unas medias verdes transparentes. Si la fa­
vorecida reside fuera de M.advid ó no quie­
re banquete, se, la obsequiará con «un ob­
jeto artístico» que hará do seguro sus de­
licias.

Séptima. Loa documentos aportados 
por las señoras no premiadas se devolve­
rán, si no se pierden, dentro de los ocho 
días siguientes al L ‘  de Agosto.

LA HOJA DE PARRA,,
EN B A R C E L O N A

fC IO ST C O  « E L  S O E »
R&mbla do la » FJoreB {/recto ;á Puert>ifBrdsa)«^ 

Imprenta San Barnardo» Madrid.
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LA HOJA DE PARRA
RaVISTA paSTIVA :J: s(: *

^  H P H R B C B  liO S  SÁB A D O S

COtiABORflCIÓN DE IiOS ¡h AS [LUSTRES ESCRITORES Y DIBUJANTES

Número suaito, CINCO céntimos.—Suscripción en provincias, í,50 pesetas trimestre.

Oficinas: MÉNDEZ ÁLVARO* 2, PRIMERO. —Apartado de Correos 547, MADRID

MANUEL GONZALEZ
S A S X E , E

H1 qae qulem s/estíf bien y ba- 
vato, debe visitan la

Sastrería de Manuel Gonsáles.
QUIHONES, 5, ENTRESUELO

3SjI A I 3 I Í I I 3

CONSULTA PARTICULAR
en casa del Médico-Director de la con­
sulta de San Juan de DioSi de en­
fermedades de la piel y del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el óo6. Dr. Pop-  
lillo. De 3 á 6 tarde. C a ñ iza re s ,  I, 
liríncipal. De provincias, por carta.

CENTRO PERIODISTICO DE J O S É  L E R I N
A b a d a , 2 2 , l^ iosko  fr e n te  ¿  A polo.— Envíos de periódicos y  libros é provincias

Agua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el rostro, dejándole terso,blan­
co, de suave color y con la brillantes: de !a 
iuventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumerías de lujo, al precio de 
5 pesetas en Madrid y 6 en provincias.— 
Unico depósito en España: Jacomeírezo, 
40 y 42, José Andreu.

SANTAblNO
G t - ^ ^ O S O

fCápsolas de Sándalo y Salo! aíoanforadoj 
para la curación de la Blenorragia, Cistitis, 
catarros de ta Vejiga y todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco {4,50 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América, F, G4Y0S0, Arenal, 2, Madrid,

p o t o g p a b a d o  d e  V ĵ Z Q U E Z
^erf«oclc*»xi. R a p id e z  tj; ¡Boojaoz^ia 4; OOL'EJQ-I A-T" A -, *7, JVC A«X>lRXJ->

III PULSERAS DE PEDIDA
desde 40 pesetas. Véanse en 
los escaparates de García Gue­
rra, hijo.

U Ü N  A  , 3

A LOS ENFERMOS
del pecho, sífilis, venéreo  y g a r ­
ganta, les conviene fumar lo menos posi­
ble y esto podrán conseguirlo tomando las 
pastillas del Doctor Laboschin .

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DOS PESETAS CAJA en buenas  
Farrnacias.

A L M A  G U A S O N A
Por JUAN PEREZ ZUNIGA 2 pesetas.
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